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¿VIVIREMOS EN UN PAÍS 
DESARROLLADO?

V einte años después de iniciar la construcción de un medio de comunicación especializado, la revista 
CONSTRUCTIVO, creíamos que el sueño de vivir en un país desarrollado se podía alcanzar sumando 

los planes y políticas de cuatro gobiernos, es decir el tiempo en que se consolida una generación.

Un país desarrollado debe reducir al mínimo la pobreza extrema y la general, sus habitantes tener 
acceso a los servicios públicos de calidad (agua, desagüe, saneamiento), así como a la educación, 
salud, justicia y seguridad ciudadana. La informalidad debería ser mínima y enfermedades como la 
tuberculosis, la anemia y la desnutrición infantil, entre otras, deberían ser eliminadas.

El tiempo del último proceso electoral y los seis meses iniciales del nuevo equipo de gobierno han 
venido acompañados de luces y sombras. Por un lado, se esperaban los cambios necesarios para 
acercarnos a la meta de ser un país moderno y, por otro, se sentía el ruido creciente de la corrupción.

La corrupción a la que nos referimos tiene que ver lamentablemente con las obras de construcción 
ejecutadas no solo en el Perú sino en otros nueve países. Importada del Brasil, esta fue afectando 
gravemente al desarrollo económico - social no solo de Argentina, Colombia, República Dominicana, 
Ecuador, Guatemala, México, Panamá, Perú y Venezuela sino de América Latina en su conjunto.

Debemos de reconocer con sana envidia a los países de la región que con sus leyes y ciudadanos 
comprometidos, no permitieron la entrada de esta indeseable plaga. 

Es muy triste ver a Brasil -a quien considerábamos una especie de hermano mayor y que figuraba 
entre las diez economías más importantes del mundo con sus avances tecnológicos en varios cam-
pos- encabezar esta especie de “escuela” de traición al desarrollo, desfilando con “delegaciones” de 
dichos países en un macabro carnaval de representantes de la modernidad lÍquida, sin ética ni valo-
res, como lo llamaría el genial sociólogo y filósofo de origen polaco Zygmunt Bauman, recientemente 
fallecido a los 91 años.

Cientos de personas disfrazadas de mandatarios, políticos, altos funcionarios y empresarios de 
distintos niveles; (según las organizaciones especializadas de Estados Unidos, Brasil y Suiza) partici-
paron en contratos con presupuestos referenciales, que luego fueron aumentados, pagando mediante 
un sistema organizado de corrupción millones de dólares.

En la agenda la noticia principal será determinar qué empresas, ejecutivos, políticos y funcionarios 
de cada país son los responsables. Los sistemas de justicia lo establecerán próximamente.

Esto es un duro golpe a los profesionales y trabajadores de la construcción que en distintos luga-
res desarrollaron su trabajo -a veces arriesgando sus vidas-, alejados de los sucios manejos de los 
ejecutivos. Es importante entender que la corrupción es el uso del poder, en beneficio propio, pasando 
por encima de los intereses de terceros.

Como medio del rubro de la construcción nos sentimos muy defraudados, pero no derrotados; 
esperamos que los ciudadanos de los sectores público (sociedad política) y privado, así como de la 
sociedad civil (gremios, colegios profesionales, universidades, y organizaciones no gubernamentales) 
pongan su mayor esfuerzo para recuperar el prestigio de un sector tan importante para el desarrollo.

Esperamos que los representantes de los poderes públicos entiendan que el proceso electoral ya 
terminó y que deben realizar su tarea en estos próximos cuatro años. El país espera que el sistema de 
justicia tenga un compromiso con la historia.

El desarrollo tendrá que esperar, estimamos, dos nuevas generaciones. Presidente, ministros, 
gobernadores, alcaldes y empresarios, el país espera que ustedes hagan obras y rindan cuentas, no 
hay otra oportunidad.
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